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13 21 DICIEMBRE 2025 CICLO A 4º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: 1ª Isaías 7,10-14. 2ª Romanos 1, 1-7.  Mateo 1, 18-24 
 

Hoy el Evangelio nos cuenta el SUEÑO de S. JOSÉ, con los proyectos de Dios.  ¡En 
qué pobres manos depositó Dios la Obra redentora del Salvador! No hubo milagros, ni 
preferencias, ni siquiera una posada para nacer. 

 La implantación del Reino de Dios urgía, pero, como semilla en el surco, crecía 
silenciosa en NAZARET. ¿Por qué se invirtieron sólo tres años en la Vida Pública? No 
hemos valorado bastante los años de NAZARET, la Escuela donde se aprenden las 
virtudes más bellas, que practicaron nuestros abuelos, padres y educadores: silencio, 
convivencia, trabajo, sacrificio, amor constante; el taller donde transcurre el valor 
redentor y misionero de los cristianos de a pie, que viven su Fe en su hogar y trabajo Y 
¡esa mayoría silenciosa, abnegada y fiel, que no morirán mártires, pero que vivirán 
siendo testigos! Si se borraran esos años humildes y callados, si nos faltara NAZARET, 
nos quedaríamos sin raíces.   

Necesitamos un Patrono como S. JOSÉ, a quien el Padre Dios encargó llevar a cabo 
su PROVIDENCIA sobre Jesús y María, sin una queja ni protesta. No les hizo Dios 
milagros a José y a María; fue José quién tuvo que hacer milagros para proteger, alojar 
alimentarlos, sacarlos adelante. CUATRO son los SUEÑOS en que Dios habló a José. 
Ninguno fue para adormecerlo, ni siquiera para ofrecerle una solución; Sólo le avisaba y 
fortalecía para proteger al NIÑO ya en seno virginal de María, para que no se lo mate 
Herodes, para poder regresar al hogar. Sueños de caminos, de valor y de aventura. José 
nunca le falló. 

Y Dios sigue soñando, Inspirando ¿Qué sueños tiene Dios sobre ti? Cada uno 
tenemos un niño limpio, puro, envuelto en la inocencia y la Gracia de Dios. ¿se te perdió? 
¿Se lo llevaron los años? ¿Lo apagaron la amargura? ¡Regresa a Nazaret, salva tu hogar 
limpio, claro y generoso! ¡No digas: estoy retirado!  Oye la voz del profeta: ¡Llegan días 
en que derramaré mi Espíritu, y vuestros ancianos soñarán sueños! (Oseas 2,28)  

S. José es, en este tiempo materializado, el sembrador de sueños de esperanza, 
por todos los caminos: en la posada cerrada y en portal inhóspito, en los peligros, la 
soledad y el desprecio, el hombre de los días difíciles, el hombre concreto, responsable 
frente a las dificultades, que se fía de Dios, el maestro de taller en la fidelidad de cada 

día, el hombre de paz, silencioso y eficaz, generoso y paciente. (Papa Francisco)   
Necesitamos de S. José para que nuestros sueños no se duerman, y nos hagan 

caminantes, para entregarnos, y vivir el sueño de la muerte en brazos de Jesús y María.  
  
2. Compartimos.  Compartid en el grupo vuestros días amargos en la vida, vuestras 
pérdidas y nostalgias. ¿Cómo las habéis sobrellevado? ¿Te ayudó la Fe y la Esperanza, 
algún familiar o amigo? ¿Ha hecho de S. José con alguna persona, alguna vez? ¿  
3. Compromiso: Aparta y remueve en Navidad malos recuerdos y viejas llagas. Regala 
sonrisas y buena compañía, no pierdas el buen humor. Construye tu Belén por dentro y 
por fuera 


